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Este libro contiene 10 investiga­
ciones sobre aspectos específicos de 
la violencia en prensa, radio y televi­
sión. Fueron realizadas por estudian­
tes de licenciatura en Ciencias de la 
Comunicación de la Universidad de 
la República, Uruguay. 

Los trabajos analizan la relación 
existente entre los medios de comu­
nicación y las audiencias destinata­
rias, demostrando la complejidad de 
este proceso interactivo. Dos de las 
investigaciones son dedicadas a la 
prensa cotidiana. Una de ellas desen­
traña la "imagen" de los jóvenes in­
fractores, imagen en el sentido de 
una construcción estereotípíca, ya sea 
deliberada o como producto ideológi­
co subyacente. La segunda investiga­
ción compara dos discursos: la 
información sobre la violencia en el 
fútbol en el diario El Pais, y textos 
jurídicos. 

El trabajo que toma la radio como 
fuente emisora, analiza el discurso de 
un programa acerca de la violencia 
delictiva comparándolo con la pala­
bra oficial del Ministro del Interior. 
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~111¡'f¡¡¡*11¡$1~1~~1 NOTA A LOS LECTORES ill~¡¡~~~1i~~~~tIilil11~¡~~¡1 

;::=r ás de 450 Radioapasionados y televisionarlos del mun­
.:I.:~: do se reunieron en Quito, en noviembre pasado, para partí­\ 

i~'~ cipar en el Fetival homónimo e inédito que el Grupo de los­
Ocho, con el apoyo de 13 organismos internacionales, organizó con el 
propósito de abrir un espacio para la reflexión, el intercambio de ex­
periencias y la formulación de estrategias que le permitan a la comuni­
cación audiovisual democrática enfrentar de mejor manera la 
avasallante "aldea global" que vivimos. En el módulo respectivo, esta 
edición presenta algunos documentos que sirvieron de base teórica 
para este encuentro, artículos que algunos de los participantes quieren 
socializar y otros textos que alimentan el debate en torno al sugerente 
y atractivo espacio audiovisual latinoamericano. 

"En las aguas del mercado -apunta Eduardo Galeano- la mayoría de 
los navegantes está condenada al naufragio; pero la deuda externa 
paga, por cuenta de todos, los pasajes de la minoría que viaja en pri­
mera clase". En un mundo cada vez más globalizado, donde 358 per­
sonas tienen un capital equivalente al que comparten 2.400 millones 
de pobres, no es sorprendente que la violencia atraviese las socieda­
des, y nos rompa el cuerpo y el alma, especialmente en Nuestra Amé­
rica llena de náufragos. En este contexto, los colaboradores de 
Medios, sociedad. y violencia nos proponen textos heterogéneos. Pa­
ra algunos de ellos, los medios -especialmente la 1V- son los autores 
intelectuales de la violencia y constituyen una escuela del crimen (he­
cho no sorprendente si consideramos que E.o., país con una de las 
más altas tasas de criminalidad en el mundo, es uno de los mayores 
exportadores y expositores, gracias a la complicidad impune de sus 
aliados nacionales, de los contenidos violentos en los medios). Para 
otros, y complementario al enfoque anterior, los medios ejercen una 
violencia sutil, pero no menos deletérea, a través de la Crónica Roja 
donde la intimidad y la honorabilidad está reservada a los sectores con 
poder económico, en tanto que la de los sectores "peligrosos" se con­
vierte en una "intimidad de masas". Pero, también hay aquellos que 
consideran un reduccionismo el relacionar la violencia real con la tele­
visada y que, en buena medida, los medios lo que hacen es reflejar, no 
provocar, la agresividad humana generada por las condiciones de vida, 
materiales' y espirituales, de la sociedad. El lector encontrará en estos 
textos elementos que, aunados a su experiencia cotidiana, le permiti­
rán sacar conclusiones que le susciten y fortalezcan, eso esperamos, 
actitudes críticas para enfrentar los medios. 

En la radio y televisión brasileñas, BBC de Londres, Radio Neder­
land de Holanda, CIESPAL y otras entidades de América y Europa; los 
casi 50 años de actividad profesional de Walter Ouro Alves dejaron 
una obra inolvidable. Por eso y por todo lo que significó su aporte ho­
nesto y enriquecedor para la comunicación democrática, quienes hace­
mos Cbasqui queremos rendirle tributo al dedicar esta edición a su 
memoria viva. 

Sobre televisión se publican 7 tra­
bajos, ordenados en dos bloques. El 
primero analiza dos programas infan­
tiles y uno para adolescentes: Las 
tortugas Ninja, Cacho Bochinche y 
Los Simpson. En el segundo bloque 
hay tres trabajos sobre seriales poli­
ciales y un informativo noticioso. 

Jorge Luis Ornsteín, decano de la 
Facultad de Comunicación, al referir­
se a este libro manifiesta: "El conjun­
to de 'pequeñas investigaciones', 
producto de una estricta aplicación 
del método científico, conforma una 
vanguardia en la exploración del co­
nocimiento de los medios de difusión 
colectiva y su papel en nuestra socie­
dad ... se vislumbran espacios para 
actuar críticamente en los efectos de 
los mensajes masificadores, neutrali­
zándolos. La educación para la re­
cepción de los mensajes, emitidos a 
través de los medios masivos, requie­
re información persistente y sistemá­
tica, proporcionada por una 
investigación comprometida con el 
mejoramiento de nuestra sociedad". 

MA1uHA RODRIGUEZJ. 
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RADIOAPASIONADOS y 12 Comunicación ¿para cuál 27 FM a bajo costo ESTUDIO CUALITATIVO	 lugar, las telenovelas que son esen­ Este libro está orientado a crear, 

cialmente latinoamericanas, mientras en la sociedad, una conciencia critica desarrollo?	 Ricardo Quiffones Y CUANTITATIVO DE lA que la producción nacional de ficción frente a la aplastante presencia de los TELEVISIONARIOS Antonio Pasquali 
PROGRAMACION se concentra sobre todo en minise­ medios de comunicación, los cuales 

31 La radio en el ciberespacio ries.	 son confrontados desde el punto de 16 La imagen, nuevamente Ricardo Horvath	 TELEVISIVA EN EL PERU
W~I"""'~l~ a avasallante "aldea	 Pero el libro no se ocupa solo de vista ético y educativo. Con este fin,:::~..;~

visitadati I:::::z 
global", tecnologizada y	 JOELLE HULLEBROECK y MA1uA analizar los datos cuantitativos. Hay los autores dotan de un compendio

Carmen González Mont	 " 
M,'::: o:::::· concentradora que 35	 Vídeo, TV y democratización TERESA QUIROZ un capítulo que sintetiza 5 entrevistas de técnicas e instrumentos de análisis 

Martha Rodríguez realizadas a personas ligadas a la TV que responden a las inquietudes yUnión Latina, Lima, 1995.vivimos, plantea nuevos y	 J, abarcan temas como	 en el in­20 Aportes a la radiopasíón 
complejos retospara los Ernesto Lamas 38 De la oralidad a la telenovela 
comunicadores	 José Rojas Bez 

23 Buenasondas de la democráticos del espacio 
sociedad civil 42 Walter Ouro Alves audiovisual. El debate José Ignacio López V. 

amplio sobre elproblema es 
elprimerpaso para 
enfrentarlo. MEDIOS, SOCIEDAD y VIOLENCIA 

~\rl~t':'''i;;~::: n el caldo de cultivo de sociedades cada vez más 
¡m¡ ~;~;: ~ injustas, la violencia nos atraviesa literal y 
rt %tmetafóricamente. En este contexto, los medios, 

especialmente la rv: tienen una relación directa y una 
responsabilidad inexcusable. Veamos algunos enfoques 
que, esperamos, contribuyan a una percepción crítica. 

,." 
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prograrnaci(m televisiva
 

en cIPerú
 

peruana y que cuestionamientos presentes
 
criterios de la programación, fuentes menso campo de la comunicación so­

de la programación (si es extrajera, cial.
 
propia, independiente, asociada o por
 Como consta en su presentación,
coproducción), opiniones sobre los este es un libro-guía dirigido, en es­
programas, el doblaje y subtitulado. pecial, a todos quienes tienen una 

Este trabajo trae grandes contribu­ función educadora. Su contenido les 
ciones para que otros países puedan permitirá, de una forma clara y orde­
desarrollar investigaciones semejantes, nada, disponer de los suficientes ele­
ya que expone toda la metodología mentos para desarrollar en sus 
empleada. En tal virtud, será posible educandos una conciencia critica, ba­
alcanzar un conocimiento en profun­ sada en su capacidad de discerni­
didad sobre la naturaleza actual y la miento, acerca de lo que se puede 
evolución de la TV en 'América Latina. leer, oír o ver en los diferentes me­


ANrrASIMIs. dios de comunicación. Además, pro­

porciona una formación de los
 

Unión Latina: Miguel Dasso 117 - Piso 15, valores éticos que permiten al indivi­
Lima 27. A. P. 18-1494 - Lima 18 - Perú. duo despojarse de su posición acrítica 
Tel. 440-0807. E-mail ulat+@amauta.rcp.net.pe 

y conformista como perceptor, y pa­
sar a formar una sociedad ejercitada 
en el análisis y la criticidad. 

Tratase de una investigación rigu­43 Violenciaurbana, nuevos	 CONCIENCIA CRITICA En la primera parte del libro, los rosa que presenta informaciones esta­escenarios autores tratan de ubicar al lector den­dísticas acerca de los contenidos Y MEDIOS DEFernando Carrión	 tro del mundo actual que envuelve a vehiculados por la televisión peruana, COMUNICACION los medios, el poder que estos ejer­donde solo el 4()O/o del tiempo de pro­
47 La TV acusadade asesinato	 cen en la sociedad y lo que significagramación es de producción nacio­ Técnicas de Análisis 

Jorge Enrique Adoum la comunicación versus la incomuni­nal. P. GREGORIO 1RIARlE O.M.I. Y cación. En la segunda parte se descri­
En América Latina, los programas 

be el papel que cumple-la prensa,MARTHA ORSINI PuENTE51 Violenciay TV infantil	 de entretenimiento son mayoritarios 
radio, televisión, las telenovelas, el ví­veteno Fuenzalida	 y, en general, provienen de los Esta­ Cochabamba, Bolivia, marzo, 1995 deo y el cine, los dibujos animados y 

dos Unidos. Sin embargo, el origen 
las tiras cómicas, la publicidad; y la 55 La escueladel crimen	 de los programas extranjeros se ha 
influencia que independientemente

diversificado. El estudio verifica la Eduardo Galeano estos tienen sobre la educación, la fa­
consolidación de grandes grupos co­

milia y, en general, sobre el compor­
mo Red Globo de Brasil y Televisa de 

tamiento mismo de la sociedad.
México. Los programas estadouniden­

Finalmente, en la tercera parte, la
ses ocupan un 37%; pero, hay un sig­

obra ofrece propuestas metodológi­
o¡ nificativo porcentaje (20%) de 

cas, habla de la ética y los medios, de 
programas provenientes de otros paí­4 Festival de Radioapasionados la formación de la conciencia crítica, 
ses de Latinoamérica. Desde el punto y Televisionarios	 57 ¿Los medios provocan o de la iglesia y los medios, y ofrece 

e de vista lingüístico, se puede verificar 
una propuesta para un nuevo ordenreflejan la violencia? que el 63% de la programación total 
informativo internacional. Cecilia Peña herrera 6 Declaración de los de Perú ha sido originalmente filma­

Un aporte didáctico valioso son 
Televisionarios 60 Las trampas de la desgracia idiomas, como el portugués que al­
Radioapasionados y da en castellano y el 37% en otros 

los trabajos prácticos que se propo­
Alexander Jiménez canza el 2%. La investigación también nen al final de cada capitulo, y los es­

revela que los programas con mayor quemas de análisis que sintetizan lo 8 La radio popular y educativa 
desarrollado en cada parte. 64 Los juegos de la crónica roja	 rating son programas cómicos deen América Latina 

MAGDALENA 2.AMBRANoKintto Lucas	 producción nacional y, en segundoLuis Ramiro Beltrán 
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COMUNICACION UN 
ENFOQUE SISTEMICO 
RAUL RIvADENElRA PRADA 
Ediciones Signo 
La Paz, Bolivia, 1995. 

Según su autor, "esta obra preten­
de trazar una vía de acercamiento al 
fenómeno de la comunicación huma­
na desde la perspectiva de la teoría 
general de los sistemas, una propues­
ta metodológica que ha demostrado 

¿QUE HACER CON LA 
RADIO? 
RICARDO HORVATH 

Ediciones Letra Buena 
Argentina, noviembre de 1994. 

La unipolaridad, el neoliberalismo, 
la globalización y todo aquello que 
caracteriza los cambios cualitativos 
que el mundo está experimentando, 

sus bondades en otros campos de la 
investigación científica". A partir de 
este criterio analiza la teoría de los 
sistemas, no como respuesta final a 
los planteamientos de la comunica­
ción, sino como un proceso histórico 
que permite construir una nueva epis­
temología cuya idea central es que 
entre fenómenos y causas existen 
procesos e interrelaciones que permi­
ten un mejor conocimiento y una am­
plia reflexión sobre la realidad. 

Rivadeneira centra su enfoque en 
el caso de la investigación respecto 
de la cual concreta varias.precisiones 
conceptuales que significan un valio­
so resumen que posibilita entender el 
concepto de comunicación social. 

Especial atención merece la clasifi­
cación múltiple de los sistemas, desde 
varios puntos de vista, especialmente 
en relación con el grado de compleji­
dad resultante de sus componentes y 
funciones. Los sistemas estudiados 
son: cerrados y abiertos, deterministas 
y probabilistas, agregativos y asociati­
vos. Para un mejor entendimiento se 
profundiza en los principios de la 
teoría de sistemas: la totalidad, la 
no sumatividad, cualidad emergente, 

obliga a los pueblos del Tercer Mun­
do a desarrollar estrategias de resis­
tencia en todos los órdenes, más aún 
en el de la cultura y la comunicación 
(los medios son la "conciencia viva 
de la sociedad") que deben consti­
tuirse en "el centro de nuevas formas 
de lucha por la soberanía, la inde­
pendencia y la identidad, mucho más 
complejas, perentorias y sutiles que 
en ningún otro momento de la histo­
ria" (Enrique González-Manet), 

En este contexto, ¿qué hacer? Vie­
ja pregunta, pero no menos actual, 
que las sociedades se han planteado 
ante las encrucijadas y las crisis que 
en el mundo han sido. Y, en concre­
to, ¿qué hacer con la radio? Horvath 
refexíona y propone en el marco de 
la realidad argentina, particularmente 
del "menemato" (para quien "bajarse 
los pantalones parece ser una acción 
mecánica", pero selectiva: sólo frente 
al poder imperial y al nacional cóm­
plice) y su obsesión por la privatiza­
ción y la desregulación de los 
medios. El libro recupera algunos ar­

de equifinalidad y de retroalimenta­
ción. 

Con estas bases, el libro entra al 
estudio de la comunicación conside­
rada como sistema a partir de la hipó­
tesis "la base del conocimiento es la 
percepción", y de establecer defini­
ciones de los elementos que inciden 
en la comunicación, como son el en­
torno de los procesos, la interacción 
de los componentes y su interdepen­
dencia, así como la determinación de 
los medios y su clasificación. 

Un aspecto sobresaliente de este 
libro es la delimitación conceptual en­
tre la comunicación colectiva y el pe­
riodismo, a partir de la .cual el autor 
hace un recuento de lo que es el pe­
riodismo manuscrito, la radiodifusión, 
los medios tecnológicos, la fotografía, 
el cine y la televisión. Como conse­
cuencia se estudian los códigos pre­
sentes, en forma simultánea, en los 
niveles sintácticos, semánticos y prag­
máticos de la comunicación, los cua­
les permiten estructurar el mensaje y 
determinar los roles del receptor y del 
emisor para poder entender los efec­
tos del proceso comunicativo. 

ANnREs LEaN C. 

tículos y ponencias del autor, escritos 
entre 1988 y 1993, Y los actualiza para 
ofrecer interrogantes y alternativas 
que recuperen la iniciativa popular, a 
través de la radio y un multimedia 
propio, a fin de reconstruir "el cami­
no empedrado de los 70, la decep­
ción de los 80 y la traición de los 90" 

En La trampa secreta de la radio­
difusión argentina (986) y en Los 
medios en la neocolonizaci6n (988) 
el autor develó las ilícitas licitaciones 
radiofónicas, la concentración mono­
pólíca, los medios y la recolonización 
y propuso vías para la democratiza­
ción de la comunicación. Ahora, con 
su estilo directo, sin ambages, duro, 
que le ha caracterizado como feroz 
crítico de medios; hace un recorrido 
por los aspectos esenciales de la téc­
nica radiofónica, las falacias y "arre­
glos bajo la mesa" de las radios del 
sistema y sus intimidades con el po­
der, el rol de la radio alternativa y los 
retos que las nuevas tecnologías pre­
sentan para el movimiento popular. 

FERNANDO CHECA. 

ENSAYOS 71	 Crisis global, valores y fin de 87 
siglo 
Javier Esteinou Madrid 

w.'$'!·,";,~ nsayos, intentos, 
"'~. ~.~ . .
W;: :~. satmxamaciones a 75 La vigencia de .José Martí 90t1: .".'::: r 
~~ i:>"'~;'*difi	 Alejandro Querejeta ** :::::;;. i erentes temas 

.'	 91ofrecemos en esta sección
 
para suscitar la reflexión y
 NUEVAS TECNOLOGIAS 
el debate. 

95 

98 

79	 ¿Superautopista informativa? 
Carlos Eduardo Colina 

82	 La elaboración de las 
inforrutas nacionales 
Pierre C. Bélanger, Réjean 
Lafrance 

65	 Michael Jackson, antes del 
caos 
Juan Luciano Nieves 

68	 Comunicación y subjetividad 
Enrique Guinsberg 
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NUESTRA PORTADA 

El transeúnte. Acrílico sobre lona, 
2.80 x 3.00, de MARCELO AGUIRRE. 

Premio Marco, Museo de Arte de
 
Monterrey, México
 

'" 
El autor es ecuatoriano y su 

obra ha sido expuesta a nivel 
,> nacional e intemacional. 

DISER'O PORTADA Y
 

CONTRAPORTADA
 

ARTURO CASTAÑEDA V. 

Cuba y la era de la informática 
(Entrevista) 
Julio García Luis 

En el Internet 

IDIOMA y ESTILO 

El Diccionario entre el 
fetichismo y el prejuicio 
Hernán Rodríguez Castelo 

ACfIVlDADES DE CIESPAL 

RESEÑAS 
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na, sino que se desencadena y desarro­ ra dela estructura social natural: "cuanto ocurrencia de peligros reales o imagina­ !¡¡¡¡i!i¡i!i!i¡i!i!¡¡!i¡¡¡H¡i¡i¡~i¡iglil~@ilili~%ji~¡iiiii!iE!i! FEANANDO CAAAION M. ~~~~~~j~~~~?~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~*~~t~~~t~tIi~t~t~~~~~~~~~~~~~~~~Itt[[Iflf~~ti~~~~~~~illa en determinadas condiciones de cul­ mayor es el hacinamiento en las jaulas, rios, ante los cuales también reacciona, 
tura yde sociedad. menor es la jerarquía relativa, lo cual aun antes deque hayan aparecido. 

La prueba definitiva que sustenta la conduce a un continuo enfrentamiento Además, la agresividad estaría pro­
primera es la constatación de la natura­ con brutales ataques, que llevan incluso vocada por condiciones adversas para
leza agresiva de los animales. En ella a la muerte de losmás débiles". un desarrollo armónico del individuo, en
destacan investigadores tan importantes Por otra parte, Zuckerman ha esta­ términos espirituales, morales, intelec­ v 
como el etólogo Konrad Lorenz quien, blecido que "...Ios animales cautivos, tuales. Sería una agresividad no natu­
en su libro Historia natural de la agre­ aunque estén bien alimentados y prote­ ral, y es la que se refiere a la alteración
sión, a partir de demostrar la conducta gidos, no tienen 'nada que hacer'. Si uno profunda de las condiciones de existen­
agresiva de los animales, la extrapola cree que la satisfacción de todas las ne­ cia y de relación consigo mismo, con los 
para sustentar su concepción de la con­ cesidades fisiológicas es suficiente para demás y con el entorno vital. 
dición innata dela agresividad humana. dar una sensación de bienestar animal Me parece importante tomar enNo obstante, de los propios estudios (y al hombre), su existencia en el zooló­

cuenta este último aspecto porque creode Lorenz, como de otros estudiosos, se gico debería mantenerlos muy conten­ que en él se puede condensar lo princi­puede colegir que los animales, en su tos. Pero esa existencia parasitaria los pal de la problemática actual de la vio­naturaleza agresiva, lo son solo cuando priva de los estímulos que les permitirían lencia en el mundo. .
del ataque depende su sobrevivencia: expresar activamente sus facultades físi­
para lograr alimento, pordefender su vi­ cas y mentales; de ahí que con frecuen­ "Una polvareda desorganizada de da, su territorio, el acceso a las hem­ cia estén fastidiados, lánguidos, apáticos individuos"
bras; en fin, por motivaciones y/o antinaturalmente agresivos..." 
estrictamente de sobrevivencia. No exis­ A similares resultados llegaron las in­ El ser humano necesita un sistema 

social donde sus relaciones con los de­te especie animal que ataque por el pla­ vestigaciones de Kortlandt: "a diferencia 
más sean relativamente estables y se cer de matar, dedestruir. de los chimpancés de zoológicos, que 
sustenten en valores e ideas de acepta­Sin embargo, investigaciones reali­ suelen hacerse con los años cada vez 
ción general. Sin embargo, en la socie­zadas en distintos zoológicos del mundo más pesados y estúpidos, los chimpan­
dad moderna, las tradiciones, valores yhan demostrado que los patrones de cés más viejos de losque viven en liber­
los lazos sociales personales genuinosagresividad se modifican significativa­ tad parecen más vivos, más interesados 
han desaparecido o tienden a desapare­mente si se modifican lascircunstancias entodo...más humanos". 
cer. El ser humano "masa" contemporá­de vida. Por ejemplo, las observaciones 

La importancia de las neo está aislado, solo, aunque formemuestran que los primates en libertad 
condiciones de vida parte de una muchedumbre; no tienedan señales de poca agresividad, mien­

convicciones que compartir con los de­tras que los de zoolóqkes pueden ser De lo dicho, es posible inferir una se­
más, a pesar de que esté sitiado poraltamente destructivos. "Esta disti nción riede reflexiones significativas aplicadas 
consignas, ideologías, slogans; primor­es de fundamental importancia para el a losseres humanos. Algo que ya se ha 
dialmente difundidos por los medios. Enconocimiento de la agresividad humana acetaor-es-cómo en las sociedades ac­
palabras de Fromm: "Se ha convertidoporque hasta ahora, en toda su historia, tuales se desenvuelve la vida humana. 
en un a tomo (el equivalente griego deel hombre raramente ha vivido en su La profundización de las condiciones de 
'in dividuo' = indivisible), que se mantie­'hábitat natural', a excepción de los ca­ miseria, que implican peligro de la propia 
ne unido solo por intereses comunes,zadores y recolectores, y de los prime­ sobrevivencia, y el hacinamiento conlle­ La crisis económica generaliza la cuanto los habitantes, primeras víctimas 
que al mismo tiempo suelen ser antagó­ros agricultores hasta el quinto milenio van la consiguiente ruptura de las natu­ inseguridad social y económica, del fenómeno, empiezan a asumir meca­
nicos, y por un intermediario artificial: elA.C. El hombre civilizado havivido siem­ rales y ancestrales relaciones sociales nismos de autodefensa que modifican su 
dinero". contribuye a reducir los pre 'en zoológico', quiere decir, en diver­ establecidas por la cultura tradicional. conducta cotidiana: cambios en los hora­

sos grados de cautividad y de ausencia Tenemos yados factores que enel mun­ Emile Durkheim denominó a este fe­ mecanismos de representación, a rios habituales; transformación de los I¡~:~¡;~¡;¡~;¡~fª~
de libertad, y todavía es así, aun en las do animal generan conductas de agresi­ nómeno anomla, observando que las limitar los espacios de solución senderos y espacios transitados; restric­
sociedades más avanzadas" (Lorenz, vidad, solo que en el mundo humano se personas de la sociedad contemporánea ras; una sociedad que le afecta por ción de las relaciones sociales, porquede los conflictos, a mercantilizar 
op.cit.). presentan con más crueldad, sofistica­ son "una polvareda desorganizada de in­ grupos sociales según clase, género y todo desconocido es un sospechoso; re­las relaciones sociales y a En resumen, las conductas agresi­ ción y destructividad. Desde luego, no dividuos". Además, descubrió que esta edad; una utilización de medios diversos ducción de la vulnerabilidad personal al 
vas de los animales en cautividad se consideramos aquí las situaciones pato­ era una primera causa d~ suicidio. El " restringir las manifestaciones de armas blancas o de fuego; una forma adquirir armas, perros, alarmas -que ya 
profundizan extraordinariamente. Esto lógicas que ameritan otros análisis. suicidio tiende a aumentar incontenible­ culturales de los ciudadanos. De cultural lúdica en la que el alcohol y las son parte del paisaje urbano- o apren­
se ha observado en primates y en feli­ La conducta de autodefensa o de mente en la sociedad, en especial en las drogas juegan un papel central; unas diendo defensa personal.allíque la restricción delorigen y 
nos, como lo expuso Mathews: "la ma­ protección de la supervivencia, que más desarrolladas. Y aquí estamos ante motivaciones dela más variada índole. 

Estas acciones de autodefensa son,fuente de la ciudadanía lleve alyor agresión, al reducirse el espacio, ha emerge cuando el medio es hostil (por una conducta por completo ajena a la El enfrentamiento al hecho delictivo a su vez, causa y efecto de un nuevo 
tenido por consecuencia (...) casos de miseria, desempleo, hambre, falta de vi­ del animal: la dela autodestructividad. incremento de la violencia arroja resultados preocupantes. Se ob­ comportamiento social: angustia, desam­
lucha a muerte solo en condiciones de vienda, etc.), podría ser considerada co­ Por tanto, no es el hacinamiento por serva una erosión de la ciudadanía, porurbanae inseguridad ciudada­ paro, aislamiento, desconfianza, agresi­
hacinamiento". mo una conducta agresiva natural. Sin sí mismo; sino, sobre todo, las condicio­ na, y a la reducción de la vidad, individualismo. La ciudad pierde

Además, Mathews estableció que la embargo, el ser humano, a diferencia del nes sicológicas, sociales, culturales y FERNANDO CARRION M., ecuatoriano. Arquitecto, di­ espacios públicos y cívicos, y generalizacalidad de vidade lapoblación. rector de la FLACSO-Ecuador, editorialista del Dia­aparición de conductas agresivamente animal, es capaz de imaginar, avizorar, económicas, las que motivan los patro­
rio Hoy y profesor universitario. El trabajo es de su la urbanización privada-amurallada que

anormales se debe, también, a la rupfu- calcular, inferir; es decir, an~iciparse a la nes de agresividad humana. ¡~~llm¡~;~¡¡¡¡~¡¡¡¡¡¡~~¡~¡¡@~l~1~~¡¡¡¡¡¡~¡~~~~1¡¡¡~~~¡~~~~~~¡¡¡¡~~~~¡¡¡¡¡~¡¡¡¡¡¡~~~~m¡¡¡~~~~~~m@@ autoría y no compromete a estas instituciones. segrega aún más lo social, espacial y 
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temporal; con lo cual, a la par que la po­	 por ciento y en El Salvador, el 21 por [¡~~~~~~~~~~~1~~~~~~~~¡~~~~~~t~¡¡~¡~~~~~~¡¡¡t~~~~~¡¡¡¡~~¡¡~¡~¡~¡¡~¡¡1¡1¡1¡1¡~ili¡¡¡¡ CEelL1A PEÑAHERRERA ::::ml~:ll::lll::ll::::::::::::í::::::::m::::E¡:::l:mí::l:l:: 
blación pierde la condición de ciudada­	 ciento (OPS). En América Latina, la si­
nía, la ciudad relega su posibilidad de	 tuación es más dramática con los jóve­
poíis, foro y tiánguez.	 nes (entre 15 y 25 años) pues son los 

principales actores: agentes de las vio­
Salidas equívocas: reprimir y lencias y víctimas principales; para ellos

privatizar el homicidio es la segunda causa deexclusión del oponente antes que en la	 '-! 
La primera salida ha servido para	 muerte.inclusión, el consenso.

justificar el fortalecimiento de los llama­	 Hemos llegado a la alarmante situa­De igual manera, no es que el mi­dos gendarmes del orden. La segunda	 !:"~ción de que, prácticamente, no hay do­grante como tal sea violento, sino que laha permitido que ciertos sectores, entre minio de la vida urbana donde lassociedad urbana aún no ha procesadolos cuales se encuentran policías jubila­ violencias no hayan penetrado y dejadolos conflictos del crecimiento o de crisisdos, desarrollen empresas de seguridad	 sus efectos devastadores. Las encues­urbana por falta de cobertura de losser­privada a base de un personal con poca	 tas de opinión de la población urbanavicios, equipamientos, transporte; o la formación.	 empiezan a plantearla, de forma crecíen­presencia de nuevos actores emergen­
Mientras ciertos sectores sociales re­	 te, como uno de sus problemas centra­tes, las nuevas formas de relación entre

claman mano dura para que se protejan	 les.el campo y la ciudad, el fenómeno de la 
susbienes y vidas, y conciben al Estado	 Sin embargo, los gobiernos locales yinformalización, o de la marginalidad en
(policía, ejército, justicia) como el garan­	 nacionales todavía no la asumen con latanto exclusión de decisiones e inclusión
te de la protección colectiva, este la asu­	 debida propiedad. Y, más aún, es pocodiferenciada a la justicia.
me en el marco de la seguridad	 el conocimiento que tenemos sobre elLa impunidad abierta o diferenciadanacional. Así, periódicamente se aplican	 problema, al grado que la relación vio­son la forma más clara de la caducidadoperativos en los barrios populares con	 lencia-ciudad se nos presenta poco cia­de losmecanismos de procesamiento de una estrategia de represión, amedrenta­	 ra. Por ejemplo, se ha encontrado queconflictos que conduce al descrédito demiento y seguridad, según los manuales	 no hay una correlación directa entre ella policía, de la justicia y detoda la insti­antisubversivos.	 tamaño de una aglomeración, la calidadtucionalidad. Pero la cosa no queda allí,

Los resultados de esta política no	 y cobertura de los servicios, con respec­ya que se va legitimando la justicia por	 ~ son los mejores y están a la vista: la vio­	 to a los niveles de violencia. Partimos sus propias manos, sea bajo formas en­
lencia aumenta, la policía se deslegitima	 del hecho de que la violencia no es ex­ t

cubiertas ("Escuadrones de limpieza an­
por fuera y se corroe pordentro, la justi­	 clusiva de la ciudad y de quees preferi­ ~ 

otidelictiva") o de modalidades abiertas	 
.~cia acumula más casos de los queventi­	 ble conocer los efectos de las violencias(linchamientos periódicos que se obser­	 1~

la y la institucionalidad, en general, se	 sobre la ciudad, que de esta sobre la an­van enmuchas ciudades).
erosiona a pasos agigantados. terior.
 

El fantasma de la Pero la conflictividad noes ni mala ni "Eso es lo que elpúblico quiere" suelen responder los responsables de los medios cuando
 La violencia como relación sociaL violencia urbana buena, mucho más si se constata que----- ---------	 se les exige razones para los contenidos violentos. Cabe, entonces, preguntarse si es estoLa ciudad es el -lugar privilegiado de	 esta esencia de la ciudad ha producidoLaviolencia ya es uno de los proble­
concentración de la diversidad en toda	 los mayores desarrollos sociales, econó­ verdady ¿por qué las diversas audiencias demandan estos temas? ¿por qué la gentemas más importantes de la ciudad con­
su expresión: social, cultural, económica,	 micos y tecnológicos de la historia de la temporánea. Han aparecido nuevas	 "necesita y "disfruta" de imágenes sangrientas y estremecedoras? ¿Quépredispone a la 
política y, portanto, donde tienden a po­	 humanidad. Por lo tanto, el problema ra­violencias, inéditas manifestaciones de gentepara recibir y gozar de estos espectáculos?tenciarse muchos problemas. Deallí que	 dica no en la conflictividad, sí en la ine­las antiguas y el incremento notable de 
la conflictividad urbana sea una síntesis xistencia de canales institucionales de ~m~1~¡~1¡m~;~;~;~;~~~¡~¡¡m¡¡~~¡~¡;¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡~~¡¡¡¡¡¡¡;¡;¡~¡¡¡¡~¡~~¡¡¡¡¡¡~j¡¡¡;¡;¡¡~¡¡¡¡¡jlm¡m~¡t~m¡¡¡;~¡;¡m¡nnrrtodas ellas: las pandillas juveniles, el 
multicausal que provoca varios efectos,	 su procesamiento pacífico, por lo cualnarcotráfico y sus secuelas, los "caraca­
algunos de los cuales asumen formas	 asume formas violentas.zos" con sus distintas versiones, así co­
violentas ante la ausencia de canales de Las violencias citadinas son variadas	 den a estos contenidos y disfrutan con je multidisciplinario, voy a resumir dos mo el desarrollo tecnológico y de la 
desfogue. y multicausales: la política que proviene ellos, de algún modo, subliman sus te­ formas decomprensión desarrolladas enorganización del delito. 

La violencia es una relación social de agentes organizados que buscan de­	 mores, pulsaciones ocultas, represiones, los últimos cien años en el campo de la 
En Colombia las tasas de homicidio 

conflictiva que surge de intereses y po­	 sestabilizar la institucionalidad estatal vi­ etc.; con lo cual reducen sus tendencias sicología social, sobre la "destructividad 
se triplicaron en el período 1983-92, en r. ~~;~~~~~~::t:~deres que noencuentran soluciones dis­	 gente, la común que lleva a erosionar la .... violentas. Un tercer abordaje sería, no o la agresividad humana".
el Perú se quintuplicaron entre 1986-91,	 ~~::~::::::::. ..:.:::::::::.' explicaciones. Una, sata­

tintas a la fuerza. Es un nivel del	 ciudadanía. Sin embargo, a' la hora de desde la perspectiva de losmedios, sino
Y en Panamá se duplicaron entre 1988­

conflicto que no puede procesarse den­	 enfrentarlas, el Estado no establece dife­ nizadora y apocalíptica que observa con desde la sociedad y del individuo, lo que Enfoques sobre la agresividad 
90. En México los años de vida poten­

tro de la institucionalidad vigente porque,	 rencias entre ellas, porque las inscribe 1 profunda y legítima preocupación la hay detrás de la violencia en sí: su ori­ La primera aborda el problema como
cialmente perdidos representaron el 8 

por ejemplo, el sistema político está dentro de los conceptos de seguridad	 abundante exposición de niños y jóve­ gen, su fermento. En este sustrato es un componente innato en la naturaleza 
nes, en particular, a estos estímulos vio­ posible hallar elementos esclarecedores humana. La segunda considera que, siconstruido sobre la base de una repre­ nacional y seguridad del Estado.
 
lentos, con efectos nocivos. Otra, más que nos permitan formular soluciones bien, a diferencia del resto- de las espe­
sentación social que tiene muchos vi­	 En la actualidad, las violencias afec­

cios, en el que la legitimidad de los	 tan más a losciudadanos y a sus institu­ suspicaz, plantea que los medios no pro­ más auténticas y dealcance esencial. cies animales, solo en el ser humano se 
vocan la violencia, sino que reflejan lagobernantes se erosiona rápidamente, el ciones que al Estado y sus órganos. En Desde esta perspectiva, ¿cuál es la puede encontrar un tipo de conducta 
que está en la realidad, y quienes atien- naturaleza de la violencia hamana? Para agresiva, de destrucción por placer, declientelismo -corno expresión de la priva­	 una constatación todavía por medirse 

tización de la política- tiene sus límites,	 estadísticamente, se puede señalar que CECILIA PEÑAHERRERA BUENDIA, ecuatoriana. Comu­ no extendernos en este tema, de por sí autodestrucción y de asesinato; ello no 
nicadora social y docente universitaria.las relaciones de poder se fundan en la	 la mayoría de las violencias se dirigen muy complejo, que demanda un aborda- es consustancial a la naturaleza huma­
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::~:§~:W:li~;~;1 ntre ellos, la 

1Ipublicidad no 
¡~ilestimula la demanda, 

sino la violencia; entre ellas 
estimula la prostitución. Los 
avisos proclaman que quien 
no tiene, no es; quien no 
tiene un auto, o zapatos 
importados, es un nadie, un 
basura. 

~~1~@~¡~~~~¡¡~;~¡¡¡¡jtl~~~~~~ttj~j~~~1~@j 

crece el delito. Ciudades insomnes: 
unos no duermen por la necesidad de 
atrapar lascosas que notienen, otros no 
duermen por miedo de perder las cosas 
que tienen. 

La ansiedad consumidora no es la 
única profesora de la Escuela del Cri­
men. Ella actúa acompañada por la in­
justicia social, una profesora muy eficaz 
en sociedades donde la opulencia ofen­
de escandalosamente al hambre, y tam­
bién dicta allísuslecciones la impunidad 
del poder, que enseña predicando con el 
mal ejemplo en sociedades donde los 
que mandan matan y roban sin remordi­
miento ni castigo. 

Cosas de negros 
Automóviles imbatibles, jabones pro­

digiosos, perfumes excitantes, analgési­
cos mágicos: a través de la pantalla 
chica, el mercado hipnotiza al público 

hambre y guerra. Esos horrores, esas fa­
talidades, vienen del "otro" 'mundo, don­
de el infierno acontece, y no hacen más 
que destacar el carácter paradisíaco de 
las ofertas de la sociedad de consumo. 
Con frecuencia esas imágenes vienen 
del Africa. El hambre africana se exhibe 
como una catástrofe "natural" y las gue­
rras africanas no enfrentan etnias, pue­
blos o regiones, sino 'trlbus", y no son 
más que "cosas de negros". Las imáge­
nes del hambre jamás aluden, ni siquiera 
de pasada, al saqueo colonial. Jamás se 
menciona la responsabilidad de las po­
tencias occidentales que ayer desangra­
ron al Africa, a través de la trata de 
esclavos y el monocultivo obligatorio, y 
hoy perpetúan la hemorragia pagando 
salarios enanos y precios deruina. 

Lo mismo ocurre con las imágenes 
de las guerras: siempre el mismo silen­
cio sobre la herencia colonial, siempre la 
misma impunidad para los inventores de 
las fronteras falsas que han desgarrado 
alAfrica en más decincuenta pedazos, y 
para los traficantes de la muerte que 
desde el Norte venden las armas para 
que el Sur haga las guerras. La guerra 
de Ruanda, pongamos por caso, habrin­
dado las más atroces imágenes de car­
nicería humana durante 1994 y 1995. Ni 
por casualidad se ha escuchado la me­
nor referencia a la responsabilidad de 
Alemania, Bélgica y Francia, que sucesi­
vamente han contribuido a hacer añicos 
la tradición de tolerancia entre los tutsis 
y loshutus, dospueblos que habían con­
vivido pacíficamente durante varios si­
glos, antes de ser entrenados para el 
exterminio mutuo. 

Con la violencia ocurre lo mismo que 
con la pobreza. Al sur del planeta, donde 
habitan los perdedores, la violencia rara 
vez aparece como un resultado de la in­
justicia. 

La violencia casi siempre se exhibe 
como el fruto de la mala conducta de los 
seres de tercera clase quehabitan el lla­
mado Tercer Mundo, condenados a la 
violencia porque está en su naturaleza: 
la violencia corresponde, como la pobre­
za, al orden natural, al orden biológico o 
quizá zoológico de un sub-mundo que 
así es porque así ha sido y así seguirá 
siendo. 

Un tramposo espejo 

cación al monólogo del poder. La univer­
sal libertad de expresión consiste enque 
los suburbios del mundo tienen el dere­
cho deobedecer lasórdenes que el cen­
tro emite, y el derecho de hacer suyos 
los valores que el centro impone. Notie­
nefrontera laclientela de la industria cul­ y 
tural, en este supermercado de di­
mensión mundial, donde se ejerce el 
control social en escala planetaria. Este 
es el tramposo espejo que enseña a los 
niños latinoamericanos a mirarse a sí 
mismos con losojos que losdesprecian, 
y los amaestra para aceptar como desti­
no la realidad que los humilla. Según los 
datos de la UNESCO, las horas de tele­
visión duplican las horas del aula en la 
vida de los niños latinoamericanos. Eso 
dice el promedio. Pero, ¿en cuántos ca­
sos las horas de televisión son las horas 
del aula? La educación pública ha sido 
la más castigada por la desintegración 
del Estado en América Latina. Como la 
salud pública, la educación ha sido des­
mantelada por el huracán del neo-libera­
lismo. Ahora, la educación es más que 
nunca el privilegio de quien pueda pa­
garla: de losdemás, se ocupa la tele. La 
embestida avasallante de esta incomuni­
cación que nos deseduca, no hace más 
que destacar la dimensión del desafío 
que estamos enfrentando, en lucha desi­
gual pero más que nunca necesaria, 
ahora que la moda del fin de siglo nos 
manda apearnos de la esperanza como 
si ella fuera uncaballo cansado. 

Ganarnos nuestro público, solo se 
podrá exponiendo con humildad nues­
tras realizaciones, y el crítico en lo posi­
ble deberá reflejar esa nueva respuesta, 
una respuesta de aceptación o rechazo 
de un público que sí sabe lo que quiere 
cuando mira una pantalla grande o chica 
desde su propia cosmovisión. Una res­
puesta que no vendrá empaquetada ni 
embalsamada por los enlatados de la te­
levisión, ni desde los libros de fórmulas 
estereotipadas a propósito dejuzgar dra­ v 
maturgias. ¿Hemos construído ya la 
nuestra? No desechemos a priori una ,.realidad que puede transformar y trans­
formarnos, cuando cumple su función 
desmitificadora, que no agota en sí mis­
ma la exposición deun criterio que lanza 
al espectador a la calle cargado de in­
quietudes y con uncamino señalado, ca­
mino que habrá de recorrer cuando deja 

hacia la población y unaminoría deellas 
hacia el Estado. Pero lo que más llama 
la atención es que la acción del Estado 
esinversamente proporcional. 

La transnacionalización de la 
violencia 

Durante los últimos años se percibe 
un incremento y transformación de la 
violencia urbana que se desarrolla a es­
cala internacional. Según Castillo 
(UNAM) "laviolencia es uno de los refle­
jos más dramáticos de los procesos de 
globalización mundial". 

Las nuevas formas de la violencia 
han acarreado el nacimiento de nuevos 
actores y la transtormactón de los ante­
riores. No solo la ausencia de horizontes 
y la profusión de imágenes de consumo 
y placer está creando un nuevo tipo de 
delincuente, sino que la propia organiza­
ción deldelito requiere de otros persona­
jes: el sicario, el pandillero, el gamín, 
etc. 

Según información disponible, Améri­
ca Latina se ha convertido en el conti­
nente más violento del mundo, COA una 
tasa cercana a los20 homicidios por 100 
mil habitantes. Cuenta también a lospaí­
sesmás violentos del planeta: Colombia, 

Brasil, Panamá y México. Latasa de ho­
micidios a nivel urbano ha aumentado 
dramáticamente en los últimos años: en 
Río de Janeiro y Medellín superan los 
70 asesinatos por 100.000. 

Laviolencia se haconvertido en una 
estrategia de resistencia de ciertos sec­
tores de la población, pero también ope­
racomo una empresa transnactonal. Por 
la vía de los mercados ilegales se desa­
rrollan verdaderas empresas transnacio­
nales del delito; las de mayor peso son 
lasdel narcotráfico y, en menor medida, 
las involucradas con los asaltos aban' 
cos y casas comerciales, el robo de ve­
hículos, la depredación del patrimonio 
cultural, entre otros. Así como uncarro o 
un cuadro robado enEcuador se envía a 
Perú o Colombia para su comercializa­
ción, el Ecuador se convierte en merca­
do para los bienes substraídos en otros 
países. 

Los efectos económicos son cada 
vez mayores. En Colombia, según infor­
mación de Echeverri (BM), el Ministerio 
de Salud estimó que en 1993 la violen­
cia causó pérdidas 'por US$ 1.250 millo­
nes; solo en gastos de atención a 
heridos por violencia, el ministerio gastó 
casi US$ 100 en ese año, lo que podría 

_lli_~llxI9IN_ 
asegurar la vacunación completa de los 
niños colombianos en los próximos 20 
años. 

En Estados Unidos el costo del cri­
men llegó a la cifra de US$ 425 billones 
poraño. Solo el costo deun caso de vio­
lación sexual es alrededor de US 
$ 54.000. Seestima quela población po­
see más de 200 millones de armas de 
fuego. Más del 60% de los homicidios 
son cometidos con armas de fuego; y 
porcada uno de estos, ocurren seis heri­
dospor bala. 

Violencia y medios de 
comunicación 

De un tiempo a esta parte, se perci­
be una transformación de la escena ur­
bana y su trama de relaciones sociales, 
que hace que las instituciones en las 
cuales la ciudadanía se expresa, repre­
senta y constituye, se transformen. Ello 
da lugar a una organización social e 
identidad cultural donde la población 
busca su rol en un marco diverso y de 
reacomodo cultural de losactores. 

El debilitamiento de lo público, como 
instancia de socialización y de media­
ción de lo individual, se encuentra en 
franco proceso de deterioro. Por ello, los 

~ 
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f 
consumidor. Pero, a veces, entre aviso y Los dueños de la información en el de ser espectador y se convierte en ac­

"Estrategias policíacas según manuales antisubversivos"
aviso, la televisión cuela imágenes de tiempo de la informática llaman comuni- torde su propia vida. O 
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se de la articulación social y del sentido 

Esunproblema de interés colectivo yde pertenencia, tiende a redefinirse en 
público que compromete al conjunto deciertos grupos de la sociedad, como la 
la sociedad y susinstituciones (no solo ajuventud, y en algunos ámbitos sociales. 
la policía). Al ser la ciudadanía fuente yEn este contexto, las tradicionales La escuela del crimenfin de la violencia urbana se requiere suinstituciones de socialización de la ju­	 \lparticipación en la solución del problemaventud pierden eficacia como articulado­
(por ejemplo, en vez de privatizar la poli­

res sociales y evidenCian la crisis en que 
cía, dotarla de ciudadanía).

-':»-:,-::=::::":--::~se encuentran. Nosepuede dejar dese­

ñalar, entre ellas, a la familia, la comu­ v"m¡¡¡¡¡¡ as nuevas formas de Pero también una nueva instituciona­

na, la escuela, la fábrica y la iglesia'.
 ~ttl1 . . lidad que la asuma, en la que bien po­
H~~~~¡ la violencia han 

dría participar la municipalidad, por ser 
las instituciones, el aparecimiento de 
Frente a ello surge la transformación de ¡¡¡Iacarreado el elórgano estatal más cercano a la socie­ Elmundo contemporáneo 
múltiples lugares no institucionales que dad civil y a la vida cotidiana. En estanacimiento de nuevos	 está marcadopor dos 
juegan un rol fundamental en los proce­ perspectiva, sería interesante que las 
sosde socialización de la población, y la actores y la transformación municipalidades creen comisiones espe­ paradojas: necesita un 
consolidación o fortalecimiento de nue­ de los anteriores. No solo la ciales de seguridad ciudadana en las mercado de consumo pero, a 
vas. que participen concejales, policía, inten­

ausencia de horizontes y la	 la vez, brazos baratos; y en dencia, justicia, comisiones de derechosLos espacios de socialización, que 
dejan las instituciones tradicionales, son profusión de imágenes de humanos. su búsqueda por multiplicar 
asumidos por nuevos escenarios como Pero no será suficiente si nose con­ consumidores, multiplica, en consumo y placer está 
la televisión, la calle, el parque o la cár­	 trola la apología de la violencia que reali­ mayor medida, delincuentes.
cel. Lacalle para el gamín es el escena­ creando un nuevo tipo de zan algunos medios de comunicación, 

En este mundo paradojal, lariode trabajo, deeducación y de vínculo delincuente, sino que la en especial la televisión, si no se modifi­

social. Lacárcel para el joven presidiario can los factores de la cultura lúdica ba­ publicidad, señala el autor,
propia organización del esla escuela desuvida.	 sada en el alcohol, el control de las no estimula la demanda, 

Peroes la televisión, más que la es­ delito requiere de otros armas de fuego, el desarme de la pobla­
cuela, el escenario de socialización más ción y su monopolio por el ejército y la sino la delincuenciay la 

personajes: el sicario, elimportante para la juventud, tanto por el policía. prostitución.
tiempo que la dedican como por la pro­ pandillero, el gamín, etc. En el campo penal se debe avanzar 
ducción de un proceso de homogeneiza­	 ~~~~~~~~j~¡j¡jmm~~m~;~¡jt~;~¡;¡¡¡¡¡;;;~~j~~jj¡mI~~

más en la búsqueda de unaracionalidad
ción cultural fundado en la violencia y el 

~~~;~;;;;;~;~¡¡¡¡¡¡¡¡~~¡I~~~~~M~r~~~~tm~~; jurídica fundada en el derecho ciudada­
consumo. La televisión difunde conduc­ no, en la desburocratización y agilidad
tas violentas y genera modelos, valores dela justicia que en el incremento de las 
y técnicas delictivas'. En muchos pro­ penas. Hay que diseñar mecanismos 
gramas se exalta la violencia bajo múlti­ que tiendan a resolver conflictos y espa­
ples formas, se esquematiza la realidad cios donde la ciudadanía pueda conciliar 
a través de unaconfrontación maniquea y hacer justicia. En suma, se requiere de 
entre buenos y malos, y se modifican los una institucionalidad que procese los Alegres mensajes de muerte más, brinda cotidianos cursos audiovi­tiempos de la vida real, con lo cual los conflictos, sobre la base de una pedago­ suales de violencia, que los videojuegosparadigmas sociales se transforman no­	 Pero, ¿qué pasa con los millones ya~~i; ~~:~: ~:eb::~E:!(~~:~~:gía de la convivencia ciudadana inscrita complementan. El crimen es el espectá­tablemente. lentos. Al salir del bachillerato habrá es­	 millones de jóvenes latinoamericanos en una estrategia de orden público de­ culo más exitoso de la pantalla chica.La juventud es la que se encuentra tado frente al televisor el doble de horas	 condenados a la desocupación o a los mocrático. O Golpea antes de que te golpeen, acon­más directamente vinculada a esta si­ que en el salón de clases y presenciado	 salarios de hambre? Entre ellos, la publi­• W~~~~::;n{!.~~~~: sejan los maestros electrónicos de niñostuación. Por ejemplo, los niños colom­ alrededor de 16.000 homicidios. Los pro­	 cidad no estimula la demanda, sino la 

NOTAS	 empréstitos de la banca mundial, que y jóvenes. Estás solo, sólo cuentas con­bianos pasan casi dos horas viendo gramas infantiles de fin de semana	 violencia; entre ellas estimula la prostitu­
1. "Con la rnodernízacíón y la secularización, permiten atiborrar de nuevas cosas inúti­	 tigo. Coches que vuelan, gente que esta­televisión por cada hora de clase. A los muestran un promedio de 18 actos vio­	 ción. Los avisos proclaman quequien no 

las instituciones tradicionales (iglesia, fami­ les a la minoría consumidora, actúan al	 lla:tú también puedes matar.16 años, un niño colombiano habrá visto lentos porhora.	 
~ 

tiene, noes; quien no tiene un auto o za­
lia, escuela) por diversas razones han perdi­

150.508 actos violentos, 17.520 asesi­ Asimismo, los periódicos y revistas do eficacia como cohesíonadores de las 
servicio del purapintismo de nuestras patos importados, esun nadie, un basu­ La invitación al consumo es una invi­

...., clases medias y de la copianditis de natos y 224.640 comerciales (Boletín especializadas venden la violencia a un	 comunidades y como instancias claves en el ra; y así la cultura del consumo imparte tación al delito. Leyendo laspáginas po­
nuestras clases altas; y la televisión se	 liciales de los diarios, se aprende másATVC, 1993). Los niños franceses entre nivel primario, lo cual permite construir	 proceso de inserción de los individuos en clases para el multitudinario alumnado 

un orden simbólico y normativo' (Corpora­ encarga de convertir en necesidades de la escuela del crimen. sobre las contradicciones sociales quedos y diez años de edad ven 1.200 ho­ una percepción a todas luces distorsio­
ción-Región Medellín, 29). reales las demandas artificiales que el en las página sindicales. o políticas. Allíras de televisión al año frente a las 900 nada del fenómeno, no solo porque	 Al apoderarse de los fetiches que

2. "Tres estudios nacionales en 105 Estados norte del mundo inventa sin descanso y	 están los.alegres mensajes de la muerteque pasan enla escuela. magnifican una realidad sino porque in­	 brindan existencia a las personas, cada
Unidos, por diferentes instituciones, llega­ exitosamente proyecta sobre el sury so­	 que la sociedad deconsumo emite.En los Estados Unidos, según De sensibilizan a la población. De esta ma­	 asaltante quiere sercomo su víctima. Laron a la misma conclusión: ver violencia en bre el este.Roux (OPS) , al finalizar la escuela pri­ nera, banalizan la violencia al insertarla la 1V estimula el desarrollo de comporta­ tele ofrece el servicio completo: no solo Las ciudades latinoamericanas ya 

maria un joven habrá visto un promedio en la vida cotidiana en vez de ayudar a mientos agresivos, incrementa la violencia e EDUARDO GALEANO, uruguayo. Periodista, narrador enseña a confundir la calidad de vida están siendo las más grandes del mundo 
de 8.000 asesinatos y 100 mil actos vio- erradicarla. insensibiliza hacia ella" (De Roux, 10). y ensayista. con la cantidad de cosas, sino que ace- y con las ciudades, a ritmo de pánico, 
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